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FRANCESES EN LA LLEIDA MODERNA.
POSIBILIDADES PARA TRABAJAR,

DIFICULTADES DE INSERCIÓN

María José Vilalta
Universitat de Lleida

Si los descubrimientos oceánicos obligaron a los europeos a reflexionar sobre
alteridades humanas que cuestionaban un orden aparentemente bien establecido, no fue
menor el conflicto permanente en que se realizó el incesante trasiego de gentes que
deambularon por el continente europeo. La Monarquía Hispánica, convertida en gran
potencia continental y también mundial, no podía evitar convertirse en un territorio ex-
tremadamente atractivo, en un mundo cuajado de ofertas y posibilidades para muchos
europeos, algunos ansiosos por encontrar vías de proyección social, otros forzados a
abandonar territorios devastados por guerras o hambrunas, la gran mayoría urgidos a
buscar mejores expectativas laborales y vitales.

La Corona de Aragón, paso casi inevitable para todos aquellos llegados de allen-
de los Pirineos, se convirtió en un importante centro de recepción de foráneos. Es más,
desde ya hace varias décadas, ha quedado suficientemente establecido que buena parte
del empuje y recuperación demográficos del Principado catalán en los albores de la épo-
ca Moderna se debieron, en una singular medida, al numerosísimo contingente de france-
ses y francesas, procedentes del Midi, que poblaron sus tierras, trabajaron en campos y
ciudades, se establecieron definitivamente —con mayores o menores dificultades— y
fundaron familias donde albergar su prole1. Para entender las raíces de este flujo, debe
recordarse que, desde el medioevo, la cultura occitana se expandía a ambos lados de los
Pirineos, cosa que propició la perpetuación de un ambiente tradicional de intercambios
lingüísticos, laborales, artísticos e, incluso, la difusión, a una y otra vertiente de la cordi-
llera, de controversias religiosas de gran calado y profunda repercusión social.

De resultas de estas consideraciones, revisar las evidencias del trasvase humano
que fluyó hacia la Catalunya moderna nos muestra una realidad cuya contundencia es
difícil de disimular. Es decir, a partir de la segunda mitad del siglo XVI y admitiendo la

1 La obra clásica de referencia es la de J. NADAL y E. GIRALT, La population catalane de 1553 à 1717.
L’immigration française et autres facteurs de son développement, París, 1960 (reedición como Immigració
i redreç demogràfic . Els francesos a la Catalunya dels segles XVI i XVII, Vic, 2000). Véase una síntesis de
aportaciones recientes en A. SIMÓN, «La demografia històrica a Catalunya: un balanç bibliogràfic» en La
població catalana a l’Edat Moderna. Deu estudis, Bellaterra, 1996, pp. 11-34.
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diversidad de las cronologías locales, un numeroso contingente de jóvenes gascones de
ambos sexos poblaron el Principado. Las tendencias que guiaron su asentamiento fueron
las siguientes: primero, mostraron un escaso interés por los pueblos pequeños de ambien-
te estrictamente rural; segundo, prefirieron establecerse en la zona litoral y, más concre-
tamente, donde encontraron posibilidades diversificadas en agricultura, industria o co-
mercio, y, tercero, manifestaron una particular atracción por los núcleos urbanos de ma-
yores dimensiones2. Estos tres parámetros de carácter general, se ajustan a las motivacio-
nes que les encaminaron hacia la capital del Segre3. Se hace, así, por tanto, necesario
delimitar, en primer lugar, el alcance humano del proceso; en segundo lugar, la forma
cómo se insertó en el tejido laboral de la ciudad y, finalmente, cómo propició unas pautas
de sociabilidad adecuadas a las profundas dificultades de asimilación.

Magnitudes

Lleida, la tercera ciudad del Principado por lo que a magnitudes poblacionales se
refiere, inició el siglo XVI con una cantidad aproximada de 3.000 habitantes y lo conclu-
yó sobrepasando el doble de tal cifra: en 1618 poblaban la ciudad alrededor de 6.500
personas4. Esta expansión iba a durar poco porque las evidencias del derrumbe demográ-
fico del siglo XVII alcanzaron un cuasi retorno al punto de partida de los inicios de la
modernidad que se hizo explícito en las inciertas cuantías recogidas en las fuentes de
principios del siglo XVIII. La centuria ilustrada supuso un retorno al signo de la expan-
sión, ambiente común a la gran mayoría de los territorios peninsulares y que, en la ciudad
de Lleida, conllevó una cuadruplicación de los efectivos humanos de partida5.

En la base de cada proceso de expansión poblacional, resulta imprescindible si-
tuar con exactitud la participación de un nutrido contingente de foráneos de procedencias

2 Utilizo esta forma ambigua de «mayores dimensiones» por no inmiscuirme en un debate que aquí no corres-
ponde como sea el del tamaño y categorización de las ciudades. De entre la numerosa bibliografía al respecto,
véase, por ejemplo, D. S. REHER, «Ciudades, procesos de urbanización y sistemas urbanos en la Península
Ibérica, 1550-1991» en Atlas histórico de ciudades europeas. Península Ibérica, Barcelona, 1994, pp. 1-29.
Cabe precisar que, en Catalunya, junto a Barcelona, en el momento de la más cuantiosa arribada de franceses,
las ciudades más pobladas rondaban entre los 2.000 y los 5.000 habitantes
3 Dos valoraciones de síntesis de investigación sobre el sentido y magnitudes de este proceso en J. DANTÍ,
“La població: creixement i oscil·lacions” en Història, Política, Societat i Cultura dels Països Catalans, vol.
IV: Crisi institucional i canvi social, segles XVI-XVII, X. TORRES i E. SERRA (Eds.), Barcelona, 1997, pp.
84-86 y V. GUAL, «Corrents migratoris a la Mediterrània» en Felipe II y el Mediterráneo. Los recursos
humanos y materiales, E. BELENGUER (Coord.), vol. I, Madrid, 1999, pp. 65-77.
4 Para mayor detalle en lo que hace referencia a las magnitudes de la evolución poblacional del quinientos
leridano, véase M. J. VILALTA, Població, família i treball a la Lleida del segle XVI, tesis doctoral, Universitat
de Lleida, 1991, vol. I, pp. 138-153 y 323-24.
5 Para el XVIII, véanse los datos de J. IGLÉSIES, El Cens del Comte de Floridablanca, 1787, vol. I, Barce-
lona, 1969-1970; de J. LLADONOSA, Història de Lleida, vol. II, Tarrega, 1974, pp. 596 y ss. y la actualiza-
ción y balance de L. PLA y A. SERRANO, La societat de Lleida al Set-cents (1716-1815), Lleida, 1995, pp.
17-55.
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6 La intensidad del fenómeno es común en toda la vertiente sur de los Pirineos. Para Catalunya, además de los
pioneros estudios de J. Nadal i Emili Giralt, se pueden revisar, a manera de estado de la cuestión, A. SIMÓN,
La demografía histórica a Catalunya..., pp. 25-30; , M. J. VILALTA, Població, família i treball..., vol. I, pp.
308-314 y para Aragón, son imprescindibles J. A. SALAS AUSÉNS, «La inmigración francesa enAragón en
la Edad Moderna» en Estudios. Departamento de Història Moderna, Zaragoza, 1985-86, pp. 51-77 y C.
LANGE, La inmigración francesa en Aragón (siglo XVI y primera mitad del XVII), Zaragoza, 1993. Para
otros territorios de la Monarquía, véanse las revisiones de síntesis de J. P. AMALRIC, «Les migrations
françaises en Espagne a l’epoque moderne (XVIe-XVIIIe siècles)» en Les migrations internes et à moyenne
distance en Europe, 1500-1900, A. EIRAS ROEL y O. REY CASTELAO (Eds.), vol. I, Santiago de
Compostela, 1994, pp. 413-430 y J. P. POUSSOU, «Les mouvements migratoires en France et a partir de la
France de la fin du XVè siècle au dèbut du XIXè siècle: approches pour une synthèse»,Annales de Démographie
Historique, (1970).
7 El pliego de medidas que afectan a la promoción de oficios y el ofrecimiento de facilidades para su desem-
peño en Arxiu Històric Municipal de Lleida (AHML-Paeria), Consells Generals, 440, f. 31, 15 de enero de
1637, recogido en A. PASSOLA, Oligarquía, municipio y Corona en la Lleida de los Austrias (1468-1706),
tesis doctoral, Lleida, 1995, p. 750.
8 R. HUGUET, Els artesans de Lleida (1680-1808), Lleida, 1990, p. 35.

muy variadas que revitalizaron de forma decisiva las potencialidades del crecimiento
natural de los antiguos moradores de la ciudad. Los que llegaron del reino de Francia
fueron, indudablemente, uno de los grandes protagonistas6, a pesar de que su más potente
arribada se circunscribió a la segunda mitad del siglo XVI y, ya más atenuada, en las
primeras décadas del XVII. A partir de este punto, el ambiente de miseria y guerra cerró
las puertas a cualquier iniciativa migratoria, hasta el punto que, en 1637, el gobierno
municipal formuló una serie de propuestas de índole económica y social para atraer fo-
rasteros que, cuando menos, demuestran cuán relevante era la colaboración externa para
mantener el pulso vital de la ciudad7. Posteriormente, en el siglo XVIII, los numerosos
inmigrantes que llegaron a Lleida —tal como pone de manifiesto la composición por
edades, sexo y estado civil detallada en el censo de Floridablanca— provenían ya casi
con exclusividad del entorno rural próximo, leridano y aragonés8. Esta última debe con-
siderarse la corriente que, históricamente, aportó la movilidad más relevante a la compo-
sición humana de la capital del Segre, a veces con la ciudad como eje de absorción, a
veces propiciando el retorno a la seguridad del entorno rural, vaivenes siempre en fun-
ción de las disponibilidades económicas, del asedio de pestilencias o de las tensiones
políticas y sociales.

En conclusión, al hablar del desembarco de los franceses, la primera evidencia
que cabe delimitar con precisión es que se trató de un fenómeno definido por desarrollar-
se en una cronología específica y muy concreta y por implicar repercusiones políticas,
sociales y culturales de honda raigambre posterior. Con todo, las evidencias documenta-
les no son fáciles de hallar. El potente empuje del Quinientos se puede poner de relieve a
partir de los importantes vestigios que se conservan inscritos en los registros de bautis-
mos y de matrimonios. Los siglos posteriores sólo nos han legado referencias indirectas
que expresan, de formas variadas, la vigorosa impronta de rechazo que el aluvión galo
dejó en el sentir colectivo de la ciudadanía y sus autoridades.
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Así, en los momentos de mayor brío, entre 1547 y 1600, sobre el total de los
4.356 esponsales celebrados en la ciudad de los que se conserva referencia escrita, 722
implicaron a un varón francés (16,6% sobre el total y 35,1% con relación al conjunto de
los foráneos) y 137 a una francesa (3,1% y 12%)9. Si tales volúmenes se sitúan en el
tiempo, se comprueba que los varones llegaron de forma acelerada a Lleida, desde me-
diados de siglo y, especialmente, en la década de los sesenta (41% de franceses sobre el
total de inmigrantes que se casaron en la ciudad y 22,9% sobre el conjunto de los enla-
ces). Luego, se acometió una trayectoria estable con fluctuaciones: pausa entre 1571-80
(36,3% y 17,7%), nueva recuperación entre 1581-90 (38% y 18,1%) e inicio del declive
definitivo a partir de la última década del siglo hasta los años veinte del siglo XVII,
aproximadamente. Por contra, las mujeres, quienes emigraron de sus lares franceses en
menor número, tanto en términos proporcionales como absolutos, mantuvieron durante
todo el período una moderada, pero significativa tendencia al alza. La interpretación de
actitudes tan diferenciadas puede radicar en el hecho que la inmigración masculina esta-
ba más directamente impulsada por la huida de conflictos religiosos y políticos y por los
imperativos de los ciclos económicos, ya que no debe olvidarse que la Catalunya del
Quinientos podía ofrecer interesantes posibilidades laborales acompañadas, a veces, de
salarios atractivos. En cambio, las féminas estaban más condicionadas bien por el esta-
blecimiento previo de parientes a los que seguían con posterioridad, bien por las posibi-
lidades suficientemente aseguradas de encontrar un marido con quien celebrar esponsa-
les en tierras lejanas. En este sentido, algunos testimonios dan prueba de la presencia de
comportamientos endogámicos y tradiciones de organización familiar propias, segrega-
das del resto de la población, sólidas y bien articuladas, guiadas por la fuerza del paisanaje,
del parentesco, del carácter de clan aislado por lengua y costumbres10, como el análisis
posterior de las alianzas permite verificar.

Refuerza esta cerrazón, el área relativamente restringida desde la que arrancaban
los viajes. La cartografía de las procedencias adquiere, así, perfiles e intensidades dife-
rentes para cada lugar de destino, ya sea de Aragón o de Catalunya11. Los gascones que
recalaron en Lleida habían nacido en tres grandes áreas progresivamente alejadas, em-
plazadas todas en el Midi francés, cuyo límite por el norte era el obispado de Limoges y
con el Valle de Arán como principal puerta de entrada. Es decir, en primer lugar, prove-
nían de las tierras próximas al Pirineo y pre-Pirineo, incluyendo la Gascuña y la Provenza,
con centros prioritarios en Comminges y Tarbes y algunos secundarios como Oloron,

9 La documentación que sustenta estos datos es: Arxiu Capitular de Lleida (ACL), Llibres sagramentals,
Casaments de 1547 a 1600, Reg. 19-21.
10 Véase L. CORONAS TEJADA, «La inmigración francesa en las ciudades de Jaén y Ubeda en la segunda
mitad del siglo XVIII» en Actas de los II coloquios de Historia de Andalucía, Córdoba, 1983, vol. I, p. 37;
sobre esta cuestión también se puede revisar L. FONTAINE, «Solidarités familiales et logiques migratoires
en pays de montagne à l’époque moderne», Annales E.S.C., 6, (1990), pp. 1433-1450.
11 Para Aragón, C. LANGE, La inmigración francesa en Aragón..., pp. 64-77, para Catalunya N. SALES, Els
segles de la decadencia. Segles XVI-XVIII en Història de Catalunya, P. VILAR (Dir.), vol. IV, Barcelona,
1989, pp. 103-113.
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12 J. NADAL y E. GIRALT, Immigració i redreç demografic..., p. 97.

Lescar, Rieux, Couserans y Pamiers. En segundo lugar, partieron de una franja de obispados
de la Basse Garonne y Languedoc (formando un cinturón que se iniciaba, al este, en
Narbonne y concluía, al oeste, en Bordeaux), con centros principales en Auch, Lombez,
Toulouse y Narbonne y secundarios en Bordeaux, Aire, Montauban, Carcasonne y Agde
y, finalmente, emigraron desde la plataforma central, con una importancia crucial de los
oriundos de Limoges, seguidos por algunos de Cahors, Clermont y Rodez. Los que llega-
ron de más lejos fueron dos individuos, uno de París y otro de Calais. Compañeras de
viaje, las francesas transitaron por rutas muy parecidas. Las más eran originarias de
Comminges y el resto de Tarbes, Narbonne, Auch, Cahors, Clermont, Lescar, Montauban
y Oloron.

Ocupaciones

Este conjunto de personas en desplazamiento había, evidentemente, de provocar
incertidumbre e inseguridad en todos y cada uno de los lugares de paso e, incluso, entre
los mismos implicados. Desde los que vinieron de tierras más septentrionales, hasta el
que residía más cerca de la línea fronteriza, todos emprendían un viaje con metas poco
definidas. Jordi Nadal y Emili Giralt explicaron como, en su avance hacia el sur, una vez
dejados atrás los puertos pirenaicos, cada alto en un camino que podía llegar a durar
varios años de una vida que tampoco se caracterizaba por su longevidad, implicaba una
reducción en el contingente de inmigrantes12. Esto se producía a medida que el «descu-
brimiento» de cada nuevo emplazamiento se ajustaba a sus condicionantes o meras ilu-
siones personales, ofrecía posibilidades de trabajo y subsistencia, implicaba el azar de la
creación de nuevos vínculos personales o familiares y la lenta desintegración de los anti-
guos o, en fin, daba lugar a cualesquiera de los múltiples avatares imaginables en medio
de un proceso masivo de movilidad humana. Nada permite presuponer —aunque se haya
hecho— que para gentes poco cualificadas o acostumbradas a las labores agrícolas o
ganaderas, los destinos del litoral fueran, de entrada, las opciones más buscadas. En
cambio, sí es cierto que, con el correr de los años, una vez consolidado el proceso y
cuando ya se empezaron a notar los indicios de saturación en campos y ciudades del
interior, se robusteció el flujo generalizado hacia la costa al socaire de las mayores ex-
pectativas de trabajo, negocio y actividad que allí se desplegaban. Se articulaba, así,
lentamente, un perfil demográfico y económico característico de la Catalunya moderna
que basculaba entre un oeste con baja densidad de población y predominio de la econo-
mía rural y un este más ocupado donde se desarrollaron las actividades de manufactura y
comercio. Con todo, esta realidad tuvo su escenario de plenitud en el siglo XVIII; en el
Quinientos, la situación no estaba todavía perfilada con solidez.

En este estado de cosas, Lleida, para franceses en ruta, podía resultar claramente
atractiva. Por una parte, ofrecía las ventajas de ser un recinto urbano que había padecido
un fuerte despoblamiento y disponía de viviendas desocupadas prestas para ser rehabitadas
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con facilidad, favoreciendo un inmediato asentamiento; por otra, la completa supremacía
de una economía agrícola y ganadera dejaba entrever posibilidades abundantes de traba-
jo y subsistencia, imprescindibles ante cualquier pretensión de inserción, de convertirse
en un vecino común y corriente, de fundar una familia propia. A todo esto, debe añadirse
que la ciudad contaba con albergues y hospederías, algunos regentados por franceses,
como el hostalero Joan de la Rogat, donde, visto a través los manifiestos temores de las
autoridades municipales, resulta evidente que se alojaron muchos recién llegados, toda-
vía solos, quienes usaban con afán la oferta lúdica local, tanto de espectáculos y fiestas
populares, autorizados y siempre vigilados; como de actividades de carácter marginal,
altamente perseguidas y penadas, al estilo de prostitución o juegos prohibidos de azar,
fuerza o violencia13.

Emplazados ya en un ambiente propicio y considerando que el inmigrante prefe-
ría, con mucho, la ciudad al campo, se hace necesario pasar a detallar a qué se dedicaron
los franceses que escogieron Lleida como destino de su viaje. La primera y principal
tarea donde hallaron ocupación fue la agricultura. El conjunto de la payesía residente en
la ciudad se cuantifica, a lo largo de toda la modernidad, en algo más de la mitad de la
población activa. Para el XVI, se puede establecer, a partir de los individuos de quienes
tenemos referencia documentada, que alrededor de una cuarta parte de este total (22,6%
para ser más exactos) tenía sus orígenes familiares en el reino transpirenaico. Este dato
tiene significativa importancia sobre todo si se considera que, de las tres partes restantes,
dos corresponden a lugareños y la última al resto de los forasteros, principalmente los
llegados del entorno leridano y aragonés. En este sentido, resulta evidente que la inmi-
gración francesa, aportando mozos, braceros, aparceros, jornaleros y todo tipo de traba-
jadores campesinos, facilitó la reconstrucción del Principado porque permitió la
reocupación y puesta en marcha del espacio rural y la reconstrucción de villas y ciudades
de dimensiones muy variadas.

A las tareas campestres, se sumaron los que encontraron empleo en un sector
artesanal que daba ocupación a la cuarta parte de los trabajadores urbanos y, de entre
todos ellos, una porción de casi un quinto (17%) eran galos. Sus principales menesteres
eran los de tejedor (6,2% sobre el total), sastre (3,7%) y zapatero (2,1%). Estos oficios,
con todo, no permiten definir un perfil diferenciado puesto que eran los tradicionalmente
mayoritarios entre los menestrales leridanos14. En cambio, sí es más relevante la partici-

13 Para una revisión más detallada de toda esta oferta, M. J. VILALTA, La Lleida del segle XVI, capítol VI, en
prensa. Como muy bien apuntó J. A. Salas Auséns, es preciso recordar que las posibilidades para divertirse
fueron uno de los elementos que ayudaron a propiciar el poderoso atractivo de la ciudad frente al mundo
rural. Véase «Migraciones y fenómeno urbano en la sociedad pre-industrial (España, siglos XVI-XIX)» en
IV Congreso de la Asociación de Demografía Histórica. Demografía Urbana, Migraciones, Envejecimien-
to, M. GONZÁLEZ y K. ZÁRRAGA (Eds.), vol. I, Bilbao, 1999, p. 36.
14 Para una aproximación a las características de la manufactura local, véase, para el XVI, M. J. VILALTA,
“Los artesanos de Lleida en el siglo XVI” en Campesinos, Artesanos, Trabajadores, S. CASTILLO y R.
FERNÁNDEZ (Coord.), Lleida, 2001, pp. 299-313 y, para el XVIII, R. HUGUET, Els artesans de Lleida...
pp. 25-30.
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15 Las recientes excavaciones arqueológicas han permitido mostrar los cambios permanentes del tejido urbano
en la época moderna y las variadas formas que adoptaron. Para más detalles: I. GIL, A. LORIENTE, M.
MOLINS, M. MORÁN y X. PAYÁ, Darreres aportacions arqueològiques al coneixement de la ciutat de
Lleida en època moderna, ejemplar no publicado, Secció d’Arqueologia de l’Ajuntament de Lleida, 2001.

pación en la construcción donde aparecen franceses dedicados a las tareas de albañil o
mestre de cases (1,1%), picapedrero (4,1%) o ladrillero (0,8%), colaborando junto a
carpinteros (0,8%). Éste siempre resulta ser un sector abierto a los inmigrantes, máxime
en tiempos de reparaciones, recuperaciones y promoción de obra nueva, tanto por parte
de los nobles, los ciudadanos y los eclesiásticos que restauraron palacios, iglesias y hos-
pitales y construyeron otros nuevos; como por el conjunto de la vecindad que rehabitó
casas, compartimentó las existentes para albergar más gente y, también, alzó otras de
nueva planta donde residir15. La lista de ocupaciones artesanales se cierra con molineros,
carreteros y horneros (1,8% de cada uno de tales oficios) y herreros y serradores (0,8%
ambos).

El resto de los gascones de los que conocemos el perfil profesional se dedicaban,
en un número casi irrelevante, a actividades comerciales variadas —quizás fueron los
más proclives a seguir en ruta y retardar un establecimiento definitivo— como arrieros,
marchantes, tenderos y unos pocos mercaderes de telas; sólo dos ejercieron como letra-
dos y uno entre todos, médico de profesión, de nombre Jaume Ximbert, consiguió la más
alta promoción social vinculándose al sector privilegiado al ser admitido por los miem-
bros del Consell General de la Paeria para ser matriculado y recibir los honores de
ciudadano. Resulta evidente, pues, que la vía de la integración se abría sólo desde la base
de la jerarquía social a través de aceptar, como primer paso, las más humildes ofertas de
trabajo y las condiciones económicas que les eran inherentes; aspirando, luego, a alguna
mejora en función de conocer los fundamentos de la especialización en algún oficio o
compitiendo duramente con los locales por recursos no siempre abundantes, haciendo,
siempre, bueno el principio de que por humildes que pudieran ser sus ambiciones, eso no
necesariamente implicaba que fueran cómodamente tolerados o que existiera alguna po-
sibilidad segura de promoción social, si no era tras varias generaciones de residencia, es
decir, después de convertirse en vecino antiguo.

Procesos de integración

De resultas de todo ello, nadie puede pensar que la asimilación fuera ni fácil ni
carente de tensiones y los vericuetos por los que debía conseguirse tampoco eran senci-
llos. Cabe recordar que las trayectorias de un tan significativo número de personas que
llegaban del país vecino estaban directamente relacionadas con los desórdenes económi-
cos y sociales y con el ambiente bélico, interno y externo, que marcó la liquidación de los
tiempos medievales y la plena consolidación de la Francia moderna. Los diversos esce-
narios que transcurrieron desde la guerra de los Cien Años a las prolongadas y
desgarradoras guerras de Religión, inmersos todos ellos en el contexto de litigios interna-
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cionales, principalmente con la Monarquía Hispánica, explican las motivaciones que
impulsaron una huida masiva de individuos que partió de su lugar de nacimiento por
causa de la miseria o de la disidencia religiosa o política. Así, ya en la primera mitad del
siglo XVI, empezó un lento fluir de personas cargadas de expectativas porque, en el
Principado catalán, la guerra ya había concluido, dejando a su paso unos niveles mínimos
de población —reflejados en las explícitas cifras del Fogatge de 1497— y unos acuerdos
de pacificación que implicaron un profundo reordenamiento de la vida en el campo y en
la ciudad.

Estos impulsos de partida afectaron directamente a la recepción de los franceses.
Como en todo proceso migratorio, los que debieron encajar la avalancha empezaron a
articular actitudes de rechazo, promovidas por las mismas autoridades del Principado. En
septiembre de 1558, se firmó en Girona una Crida Real que indicaba que «...los dit vassalls
y subdits del dit Rey de França son tenguts per hostes y enemichs de sa Mag. y com a tals
han de ser tractats...». De inmediato, se percibió que esta alerta podía tener graves
implicaciones en el terreno del conflicto social a tenor de la ya numerosa cuantía de
gascones asentados y, por lo tanto, se matizó especificando que la persecución debía
dirigirse contra «vagabundos y alguns armats», contra los que «no sien casats» y contra
los que «no tinguen cert domicili» o «no siguen a soldada». Quedan bien claramente
definidos los mecanismos principales de inserción social y, en caso de no cumplirse,
cualquier francés sospechoso podía ser perseguido y expulsado del territorio, a menos
que asumiera el riesgo del castigo bajo pena de muerte o de ser «publicament açotats y de
galera penats»16. Si ésta era la información que los municipios emitían a la ciudadanía,
¿se puede pensar en una inserción social fluida y pacífica?. En ningún caso. De hecho,
sin tener en cuenta esta realidad remota, no se puede entender por completo, por ejemplo,
la virulenta reacción de la población frente a los alojamientos franceses en vísperas de la
guerra dels Segadors de 1640, momento en que las autoridades de la Paeria leridana
inventan, además, un nuevo impuesto que había de recaer en la relativamente escasa
población de origen galo residente en la ciudad, o los posicionamientos políticos de la
ciudadanía y los vecinos frente al cambio de dinastía a principios del siglo XVIII, no
siempre fáciles de interpretar y, a veces, de apariencia contradictoria si se apela exclusi-
vamente al rigor de lo que dejan entrever las fuentes documentales.

De lo dicho en líneas precedentes quedan claras las opciones posibles para los
recién llegados. La primera necesidad era salirse del acecho de la marginalidad. La pre-
sencia de muchas gentes invadiendo los caminos, atenazadas algunas por la miseria,
convertidas otras en sujetos activos de frecuentes robos en huertos y corrales, generaron
suspicacias y rechazos17. Éstos tenían, además dos fundamentos que reforzaban la ani-

16 Las referencias textuales provienen de AHML (Paeria), “Crida dela expulsio dels francesos deles terres de
Cathaluña e comdats”, 21 de juny de 1558, Llibre de Crides i Bans, segle XVI, Crida núm 34 y “Crida Real”,
4 de setembre de 1558, Llibre de Crides i Bans, segle XVI, Crida núm. 38
17 Sólo con revisar la contundencia de las normas de vigilancia dictadas al respecto, es suficiente. Véase en
AHML (Paeria),”Ban de l’Horta” en Llibre d’Ordinacions de la ciutat de Lleida, 1559, Secció Manuscrits, Reg.13.
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18 Joan Bada y Ricardo García Cárcel explican como el incontenible aluvión de franceses fue uno de los
elementos que propició la reordenación de los obispados catalanes, ya que alguno como el de Urgell (el más
próximo al de Lleida) era tan enorme en extensión que resultaba imposible de controlar y, por tanto,
ingobernable (“La xarxa eclesiàstica i inquisitorial” en Història, Política, Societat i Cultura..., p. 198)

madversión contra los que erraban por los campos en busca de un lugar donde instalarse:
primero, la impronta del fenómeno bandolero, organizado en cuadrillas armadas, a veces
muy numerosas, donde se mezclaban cabecillas locales con desarraigados de toda proce-
dencia y condición, que causaban estragos y terror por donde pasaban y, segundo, el
temor al exilio religioso de tantos disidentes hugonotes en tiempos de exacerbación del
rigor inquisitorial, de reforzamiento de los anhelos de uniformización de las creencias y
de reordenamiento de las circunscripciones religiosas18. El ejemplo, entre otros, de Joan
Forties, alies lo luterà, es una buena muestra de la fusión del bandolero y el disidente
protestante francés y, fueran pocos o muchos los que vagabundeaban, provocaron mie-
dos muy diversos y éstos, al difundirse en una sociedad que se sentía agredida, podían
llegar a convertirse en revulsivos de rechazo potentísimos y muy difíciles de atenuar.

Por tanto, después de conseguida la «soldada», es decir, empleo, se precisaba,
primero de «cert domicili» y, luego, que «sien casats». Por lo que a la primera cuestión
respecta, la inmigración francesa en Lleida manifestó dos tendencias de asentamiento en
la ciudad. Por una parte, intentó residir por doquier, sin segregaciones forzadas, buscan-
do compartir los mismos barrios que sus iguales en condición social y económica, pre-
tensión ésta que, no obstante, les llevó a emplazarse en la periferia, en la parte más
humilde, de esas zonas comunes y, por otra parte, acaparó algunos puntos concretos de la
ciudad como espacios propios. Se puede comprobar así como residieron en las tres prin-
cipales parroquias urbanas: un 40,8% de todos ellos habitaron en Sant Joan, la más cén-
trica, donde se ubicaba la sede del gobierno municipal, las principales actividades de
menestralía y comercio y el mayor volumen de ciudadanos y vecinos; un 31,8% en Sant
Llorenç, parroquia en expansión, lindante a los campos y, por tanto, mayoritariamente
campesina y, por último, un 16% en Santa Maria Magdalena, barrio artesanal por exce-
lencia. Además, consiguieron de forma efímera, sólo en los momentos en que fueron más
numerosos, una plaza llamada de Comege, en recuerdo de uno de sus principales centros
de procedencia, y una calle «dels gascons» y otra «dels estrangers». También es bien
cierto que los últimos que iban llegando y los más pobres, es decir todos los que no
podían ni plantearse siquiera la posibilidad de pagar un alquiler o una renta en un alber-
gue malvivían en cobertizos, cabañas u otros habitáculos, emplazados en los terrenos
lindantes con la huerta, al frágil amparo de los aledaños de la muralla de la ciudad. La
inserción por la vía de conseguir ser residente intramuros era un camino complejo y
costoso.

Después, el segundo paso crucial era acceder al matrimonio y formar una familia.
El entorno urbano se convirtió, así, en un potente mercado matrimonial porque favorecía
la acumulación de jóvenes de ambos sexos con expectativas similares. Poco más. Los
hechos prueban que, por término medio, los residentes en la Lleida del XVI (no así en el
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XVIII) se casaron a edades avanzadas y tuvieron pocos hijos19, cosa que demuestra que,
si las disponibilidades de casa y sustento se obtenían en medio de duras precariedades,
tampoco debía ser sencillo para el inmigrante encontrar una esposa, por humilde que
fuera la condición de la candidata. Se puede comprobar así que los franceses intentaron,
mayoritariamente, emparejarse con solteras de la ciudad (62%) o de los alrededores de
Lleida yAragón (25%) dejando en un segundo plano las de su misma procedencia (8,8%).
Por contra, la situación de las mujeres era más cerrada, ya que casi la mitad (47%) lo
hicieron con gentes de su misma nacionalidad y sólo una cuarta parte (27%) pudieron
acceder a un cónyuge local o, en menor medida, de las cercanías (18%)20.

Ante tantas barreras, la única posibilidad de reforzamiento y defensa de la iden-
tidad propia sólo podía conseguirse usando de los mismos mecanismos que articuló, por
tradición, la sociedad local. Caballeros, ciudadanos, labradores, artesanos, clérigos y
mercaderes se asociaban en cofradías que ostentaban diversas formas del privilegio en el
protocolo público de la ciudad y protegían las diferencias emblemáticas de sus miem-
bros. Los franceses siguieron el mismo ejemplo y, hacia finales del XVI, fundaron la
Confraria dels Estrangers, que sirvió como defensa frente a cualquier intento de discri-
minación y coordinó los esfuerzos de los foráneos en cualquier situación de antagonismo
o protesta. Su organización la promovió un mercader, Joan del Tell, pensando inicial-
mente en los intereses de comerciantes y menestrales, es decir, curiosamente los mejor
situados. En 1585, fue aprobada por Felipe II y, tres años más tarde, solicitó a la Paeria
un lugar específico para participar en la procesión del Corpus y estableció su sede en el
«carrer dels gascons». Además, otros sectores conflictivos usaron de esta vía. Los pro-
blemas de competencias en un ramo tan aparentemente abierto como la construcción —
ya se ha citado— llegaron al extremo de impulsar la creación de una cofradía específica,
bajo patrocinio de Santa Lucía, integrada por los obreros de procedencia foránea vincu-
lados este sector profesional, algunos de ellos miembros de cuadrillas de renombrados
maestros encargados de alguna de las escasas promociones artísticas locales. La mayoría
de los conflictos laborales que impulsaron tenían que ver con la significativa exigencia
de reclamar las mismas condiciones de trabajo de que disponían los antiguos residentes
en la ciudad.

Esta proyección institucional de un colectivo en donde primaba el componente
de identidad nacional, antes que profesional muestra hasta qué punto se mantuvo, en todo
tiempo y lugar, un estado de alerta, vigilancia y recelo entre locales y franceses, tanto por
la persistencia de costumbres diferentes, como por el malestar que su situación de mise-
ria mayoritaria causaba en el enrarecido ambiente de la ciudad. Tales suspicacias calaron
de una forma tan honda en el sentir colectivo que, un siglo más tarde, cuando ya había
casi cesado el aluvión galo, la justicia penal que se aplicaba en la ciudad era especial-

19 En los mínimos casos en que se ha podido localizar la edad de algún francés al casarse, las evidencias son
claras y se mueven entre los 26 y los 29 años.
20 Datos revisados, no publicados, a partir de los presentados en M. J. VILALTA, Població, família i treball...,
vol. II, p. 506.
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21 Son conclusiones formuladas por T. IBARS, La delinqüència a la Lleida del Barroc, Lleida, 1994. El caso
de Joan Comeres, tan representativo de la arbitraria justicia emanada por el Tribunal de Coltellades, en pp.
39-69.
22 Sería éste otro tema interesante para detallar en profundidad. El caso es que no se promulgó jamás ni un
solo aviso de peste en la ciudad, con toda la parafernalia de medidas de profilaxis que los acompañaban, que
no situara uno de los focos de difusión del contagio en Francia. Cuando menos, resulta significativo.

mente virulenta cuando la más remota posibilidad de inculpación de un acto delictivo
podía recaer en un francés. El caso de Joan Comeres, ajusticiado en la plaza pública por
el simple robo no probado de una pequeña pieza de tela, es un indicio, para nada aislado,
del estado de cosas21.

En conclusión, si se recapitula quedan claras una serie de ideas. La primera es
que la presencia relevante de franceses en Lleida, igual que en Catalunya, tuvo una cro-
nología concreta y bien delimitada que se movió alrededor de la segunda mitad del siglo
XVI y no mucho más allá de las primeras décadas del XVII. La segunda es que, en este
tiempo, hubo momentos de gran intensidad en el flujo, cosa que complicó su recepción y
asentamiento en varios sentidos. Por una parte, las clases dominantes mostraron una
doble faz, puesto que veían con buenos ojos un contingente humano predispuesto a traba-
jar a cualquier precio, por extremas que fueran las condiciones impuestas, en un entorno
de agricultura precaria y una manufactura rudimentaria dependiente del consumo de los
payeses; a la vez que, sigilosamente, emitían normas de vigilancia y persecución que
alertaban a todos de la supuesta peligrosidad de esos recién llegados. Por otra parte, los
estratos más humildes y, también, el conjunto de los vecinos percibieron, por experiencia
directa y absorbiendo los miedos difundidos por los poderes públicos, las avalanchas
puntuales como una amenaza tangible a su incierto bienestar, al ser potenciales competi-
dores frente a recursos escasos, delincuentes desarraigados y supuestamente agresivos e,
incluso, agentes activos de la difusión de las pestes22. A todo ello, el ambiente de tensión
política (persistencia de las guerras entre Francia y la Monarquía Hispánica) y de cerra-
zón frente a la disidencia religiosa (hugonotes represaliados frente al catolicismo triun-
fante), contribuyó a que los recién llegados fueran largamente mirados con prevención y
recelo, cuando no directamente marginados, como ponen de manifiesto la gran mayoría
de sus formas organización colectiva y sus expresiones de sociabilidad. A la larga, suavi-
zado el primer impacto de convivencia inmediata, la memoria histórica retuvo largamen-
te que esos franceses que habían arribado «a manadas» eran diferentes, a veces de poco
fiar y, por tanto, era preciso, cuando menos, mantenerse en guardia. A la postre, las reali-
dades humanas que yacen en los procesos migratorios ofrecen balances comunes, hoy
como ayer.
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